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CONTEXTO; Entrega N° 1.331; Febrero 9, 2015.
TOMAS  ARIEL  BULAT
(1964-2015)

“Tomy”, para los amigos, se licenció en economía en la Universidad de Buenos Aires (UBA), realizando estudios de posgrado en la Universidad Federal de Río de Janeiro y en la de Londres. 

Dictó clases en la Universidad de Palermo, en la UBA y en el Colegio Nacional de Buenos Aires.

Consultor desde 2003, participó de manera activa en medios masivos de comunicación. 

Falleció en la madrugada del sábado 31 de enero de 2015, en un accidente automovilístico ocurrido en Ramallo, provincia de Buenos Aires. Regresaba a la Capital Federal luego de pronunciar una conferencia en San Genaro (¿o en San Jerónimo?), provincia de Santa Fe. Viajaba en el asiento de atrás de un remise, que colisionó con la parte trasera de un camión. Del trágico evento destaco lo siguiente: Bulat era un laburante que se mató en un desgraciado accidente de tránsito, ¡volviendo de laburar!

El cuadro que aparece al final de estas líneas lista los economistas fallecidos en accidentes automovilísticos. La “sobrerrepresentación” de argentinos, ¿es un sesgo de la muestra o refleja una dramática realidad?


¿Por qué los economistas nos acordamos de Bulat? Porque en Argentina integraba la “legión” de profesionales en ciencias económicas, que se volcaron a la divulgación económica –en rigor, a la aplicación del análisis económico a los problemas cotidianos. Porque no hablaba de David Ricardo sino del presente y futuro del dólar blue-, y por consiguiente al periodismo; y lo hacía de manera destacada. De esta legión me reconozco pionero y algunos me consideran decano.

¿Lo habrán criticado, por haberse volcado a los medios masivos de comunicación? Pregunto por lo siguiente: “Cuando mis colegas del New York Times usan la palabra `académico’ no están halagando a nadie, porque quieren significar irrelevante. Y cuando mis ex colegas en la academia describen el trabajo de alguien como `periodístico’, invariablemente quieren significar poco profundo” (Weinstein, 1992). Nunca hablé con él sobre esto, pero supongo que la actividad periodística la consideró una ocupación digna, con la cual se mantenían él y su familia… lo cual no es poco. 

El de Bulat es uno de esos casos donde recién cuando se produce su fallecimiento uno se entera, simultáneamente, de sus múltiples actividades. Por lo cual sorprendió a muchos las expresiones vertidas, la concurrencia al velatorio (no estaba en Buenos Aires, de lo contrario hubiera ido), así como la cantidad y calidad de avisos fúnebres.

Lo cual explica, como me dijo su amigo y nuestro colega Martín Tetaz, que “dejó huella”. Otro contemporáneo suyo, Juan José Cruces, lo expresó en los siguientes términos: “su forma de expresarse, tan perspicaz, amistosa, aguda y entretenida, respaldada por un sólido razonamiento económico, le permitió ser el primer economista famoso de la post convertibilidad que logró comunicar ideas convincentemente a grandes grupos de conciudadanos, incluyendo a muchos políticos. Lo cual tiene un enorme valor social”.

Compartí con Bulat un par de paneles, dedicados al análisis de la coyuntura económica. Suficiente para advertir que, más allá de su histrionismo, había “miga” en lo que decía. Producto, no sorprendentemente, de su formación profesional. 

Es autor de Economía descubierta, publicado en 2013, y de La economía de tu vida, publicado en 2014. El segundo, a su pedido, lo presenté en la Feria del libro. Lo hice porque la obra refleja algo de lo que estoy convencido, y destaco cada vez que puedo, a saber: que la economía tiene que ver con lo que nos pasa, no es un adorno para impresionar a los auditorios, oyentes o televidentes. 

Se nos fue muy pero muy joven. No sirve realizar un ejercicio de historia contrafáctica, conjeturando qué nos perdimos a raíz de su trágico y prematuro fallecimiento. En todo caso hago votos para que quienes lo reemplacen en sus múltiples tareas, mantengan la postura que acabo de explicitar.


Ultima: por razones profesionales, hice –no exagero- centenares de veces el viaje que le costó la vida a Bulat. Hoy, para quienes vivimos en la Capital Federal, la manera más cómoda de pronunciar una conferencia en Rosario, Santa Fe, Paraná, Mar del Plata, etc., consiste en subirse a un remise, cumplir con el compromiso –que muchas veces incluye la cena- y pegar la vuelta.


Es lógico que, terminada su tarea profesional, Tomás volviera en el asiento trasero del auto, dormitando. Lo demás, desde el ángulo de Bulat, fue mala suerte (en ausencia de información concreta, no puedo decir nada del conductor).  
Weinstein, M. (1992): “Economists and the media”, Journal of economic perspectives, 6, 3, verano.
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	Apellido
	Nombres
	Oriundo de
	Nació
	Murió
	Vivió

	
	
	
	
	
	
	
	

	1228
	 
	Ben Porath
	Yoram
	Israel
	1937
	1992
	55

	1254
	 
	Bondareva
	Olga Nikolajevna
	Rusia
	1937
	1991
	54

	
	
	Boodhoo
	Bholan
	Guyana
	1948?
	2013
	65

	907
	
	Braun
	Oscar
	Argentina
	1940
	1981
	41

	
	
	Brouwer
	Luitzen Egbertus Jan
	Holanda
	1881
	1966
	85
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	Bulat
	Tomás Ariel
	Argentina
	1964
	2015
	51

	
	o
	Carr Saunders
	Alexander Morris
	Inglaterra
	1886
	1966
	80

	
	o
	Gayer
	Arthur David
	India
	1903
	1951
	48

	525
	
	Hymer
	Stephen Herbert
	Canadá
	1934
	1974
	40

	
	
	Maisterrena
	María José
	Argentina
	1988?
	2013
	25

	
	o
	Neumann
	Franz Leopold
	Polonia
	1900
	1954
	54

	
	o
	Prest
	Wilfred
	Inglaterra
	1907
	1985
	78

	
	
	Ryde
	Arne
	Suecia
	1945?
	1968
	23

	331
	
	Schultz
	Henry
	Polonia
	1893
	1938
	45

	
	
	Shinogle
	Judith Ann
	Estados Unidos
	1963?
	2012
	49

	
	
	Sojit
	Alberto
	Argentina
	?
	1991
	?

	
	o
	Whitwell
	Jan Louise
	Nueva Zelanda
	1944
	1993
	49
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